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ÍLl hacerme cargo del Ministerio de Hacie^da^ he estado 
muy distante de creerme capaz de dominar la Bituacion de 
nuestro erario. 

Mi propósito ha sido, aceptando esta honrosa demostra- 
ción de confianza del Gefe supremo de la Nación, secundar 
los pensamientos de las augustas Cámaoras para la reorga- 
nización de las rentas, evitando su prócsima ruina, y pro- 
curar restablecer nuestro^ crédito. 

El gobierno tiene la confianza de que espedidos aiIg;imos 
de los decretos sobre recursos, que quedaron pendientes á la 
clausura délas sesiojjes ordinarias, y dictadas por el Ejecu- 
tivo las medidas que reclama la progresiva decadenx^ia de 
las rentajs, podrá cubrirse el presupuesto de gastos, una vez 
reducido á las atenciaiies muy precisas; mientras que, par 
sadala crisis en que nos encontramos, se escogitan medios 
mas adecuados de proveer á todas las ecsijencias de una 
Admkiistraoion solicita del bienestar público. 
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Consideraciones poderosas favorecen los proyectos que 
han sido objeto de las últimas sesiones. El Congreso, con 
profundo conocimiento del estado poÜtíco de la República, 
los ha preferido, entre otros propuestos á su deliberación. 
Sobre los principales ha recaído ya el acuerdo de una y otra 
Cámara, no faltando su conformidad sino respecto de pun- 
tos menos esenciales; y no fuera prudente suscitar connue- 
voís, idlas que acaso no serian de écsito mas seguro, deba- 
tes prolongados que demorarían la consecución de recursos 
de una necesidad estrema. 

De los indicados proyectos juzga el gobierno que se de- 
be insistir: 

1* En la aprobación del uso de la suma restante del 
fondo de la indemnización. 

2- En el establecimiento de un derecho de consumo á 
los efectos estrangeros. 

3* En el de un impuesto á nuestros artefactos de al- 
godón. 

• 4- En el aumento del derecho de circulación y esporta- 
fcion de la moneda. ■ ^ 

4* Y en la supresión y arreglo económico de oficinas. 

El Gobierno se permitirá indicar su opinión en orden á 
algunos de los espresados proyectos. 
* En cuanto al derecho de consumo, le parece se debe evi- 
tar que el impuesto sea reiterado y gradual; vicio que cons- 
tituye á las alcabalas el tipo de la imperfección en la clase 
de las contribuciones sobre la circulación de la riqueza. El 
laudable anhelo de poner dique al contrabando que se está 
haciendo por nuestras costas y fronteras, pudiera inducir- 
nos á aquel estrémo, coíi detrimento del mismo comercio 



de buena fé, que nos proponemos &vorecer. En medio de 
los obstáculos que por todas partes se presentan, podría 
ser oportuno dejar al Ejecutivo amplitud para reglamentar 
el tránsito interior do loa efectos sujetos á este impuesto. 

Uniformemente indicada la baja de derechos de importa- 
ción^ como medio de evitar el contrabando, seria poco con- 
secuente consultar el aumento de los derechos de circula- 
ción y esportacibn de la moneda, si ya contásemos con un 
sistema bien combinado de medidas que produjese aquel 
resultado, conocida, como ya lo está, la ineficacia de las pre- 
cauciones aisladas y sin concierto. 

La esperiencia nos ofrece de esto un ejemplo notable. Ve- 
rificada la rebaja de derechos á la moneda, el contrabando 
so ha ítumentado y los productos de aquel derecho han su^ 
frido considerable diminución, descendiendo desde cerca de 
un millón de pesos anuales, hasta seiscientos cincuenta mil, 
á que estáa reducidos. 

Aconseja, pues, la prudencia, que sin desentendemos de 
buscar y combinar los medios de reprimir el contrabando, 
elevemos por ahora los derechos de la moneda á las cuotas 
que tenia señaladas por el decreto de 10 de Marzo de 1843 
y por el Arancel. 

Pasando ahora á tratar de la deuda, debo contraenne á 
la interior, puesto que se halla ya arreglada la esterior, 
hasta donde lo permitió nuestra posibilidad. 

Debemos esperar que cuando se nos juzgue con impar- 
cialidad, no se podrán atribuir á un principio poco honro- 
so los desaciertos que hayamos podido cometer en una ma- 
teria sembrada de dificultades. 

Precisamente el deseo de contentar á nuestros acreedo- 



r^, hilónos consignarles la majar pafrte de las^ reintas pú^ 
b&csbs^ sin r^errar ks neeeBaiias peura los indii^deixsabléis 
gastos de la admimstracion; y de aquí prmdpalmente nac0 
la <JompKcaeion de nuestía hacienda y el oompromieo e» 
qtie nos eiwjoaitafamo». 

Hoy mismo, oaando los interesados en la denda intrnof 
se consideran bajo el rigor de una suspensión d^ pagos, se 
les reserva el 20 por ciento de los derechos de impmíadon, 
el cual, con las consignaciones de la deuda esterior, so 
a^a'ocsima á la mitad de la renta mas ^ngüe, y viene á ser 
la cuarta parte del producto de todas Iíls que constíiuyeii 
el erario federal. 

' Ha sido por otra parte notorio el constante empeíto del 
Ooíagreso y del Gobierno por dar cima á loe arrales decr^ 
tados de la deuda interior; pero el tiempo que fué preciso 
emplear en acoardarlos, y la equivocación padecida peor to*- 
dos en el cálculo del monto de una deuda á qm n© habia 
precedido liquidación, ha ido graduando los obstáculos has- 
ta hacerse de todo punto insuperables^ habiendo llegado el 
momento de resolvernos á adoptar una medida estraordina- 
ria^ que fije la suerte de los acreedores, nos saque de una 
peligrosa crisis, y haga renacer la confianza. 

En el estado actual de cosas, el Gobierno cree que para 
que un nuevo arreglo no vuelva á fracasar, no se debe ofre- 
cer á los acreedores sino lo que les podamos cumpür, sin el 
compromiso de la propia ecsistencia; cuando no fuera, sino 
.porque en nuestra, ruina iria también envuelta la suya. 
. . Ea este concepto, el Gobierno se determina á iniciar al 
congreso el siguiente proyecto de ley. 

Art 1 • El gobierno convendrá cmi los acreed(»es de la 



deuda interior, el abono de un interés que no pase de nue- 
ve por ciento anual, sobre las cantidades que con arreglo á 
la ley de 30 de Noviembre último se les haya ofrecido pa- 
gar en numerario; consignando al abono del espresado inte- 
rés el 15 por ciento de la renta del tabaco, mientras se ad- 
ministrare en compañia, y todas sus utilidades luego que 
esta cese, poniéndose inmediatamente la renta bajo la ins- 
pección de la Junta directiva de crédito público. 

Art. 2- Ademas del 20 por ciento de los derechos de 
importación, destinado á la deuda interior, se separará 
otro 5 ^or ciento, para con él y el sobrante de las utilida- 
des del tabaco, formar un fondo de amortización de los ca- 
pitales de que trata el articulo anterior. 

El Gobierno, señor, no alcanza que se puedan conciliar 
de otra manera los estremos de la doble cuestión que nos 
ocupa — ^nuestra hacienda y el crédito. La dificultad qui- 
zá ha venido á aumentarse por la limitada capacidad del 
nuevo Secretario del ramo. ¡Ojalá que este vacio se pudie- 
ra llenar con un buen celo y una recta intención! La obra, 
sin embargo, es propia del Cuerpo legislativo. Su sabidu^ 
ría la perfeccionará y llevará á su término, haciendo en ello 
el mas grande servicio que hoy se puede rendir á la patria. 

México, Junio 2 de 1851. 
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^NOCIDA la situacioii de riuestro erario y la urgencia d^ 
remediarla, es un deber sagrado aplicar á ello toda núes* 
tra atencioií. 

'Bajo tres ^versos conceptos pódenlos proponemos re- 
scSver el conreado prroMema ^ arre^ de la hacienda 
y M crédito. 

Descansa til imo^en la ejectíeiota de la iey de 30 ,d6 No- 
^4eint)re del aSo ^oiffcmop: ^procede el lO^o dc^l «upoeáfto de 
cBfei*k!a, suspendiendo todo pagcf; y el íBtímo iÑsnsiste en 
la reducción de los fondos consignados á la aníoi^eaoum 
de la deuda ^ETterior. 

El eáknilo ^ue téúgo ^ honor de acompaSaar Á 'WW. MSL 
ton. él'BfáHieío 4, demue^trabs iwtilta^jD» de laraencionar 
da ^. cS^on^, d^1^w4^ <bwíob ^inipwos dd>6iMÍo^deB^ 
de Uftfzo^él pésente ^(dioiMdta Junio de ftjg52, qub^s^l 
fíempo que abmzan las ^saetas noüoias fi^cogfdas «poir jú 
Sr. ministro Esteva, que son las queme^vaa éBwndrdeba- 
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se, 10.781.648, 98 y los egresos 19.640.306-, 92, habría 
un deficiente de 8.858.657, 94, que como se ve en el ci- 
tado cálculo, sube á 10.110.239, 36, reduciendo á núme- 
ros algimos de los gastos que no se pudieron calcular cuan- 
do se formaron las espresadas noticias. 

En el segundo supuesto, de que se difiera el arreglo de 
la deuda interior, el deficiente en Junio de 852 será de 
360.129, 94, según aparece del estado adjunto con el nú- 
mero 2. 

Pero si se adoptase el pensamiento propuesto en mi es- 
posicion de 2 del corriente, de reducir los fondos déla deu- 
da interior al 25 p§ de los derechos de importación y 
á las percepciones actuales y utilidades futuras de la renta 
del tabaco, el deficiente llegaría á 3*237.544,36: asi coiista 
por el estadp número 3. 

Ecsaminando ahora el estremo á que debemos inoÜAar- 
nos, el Gobierno juzga que no puede ser al primero. To- 
das nuestras rentas no lleg^u al monto de solo el deficieiu- 
te, que tendríamos que cubrir, si hubiera de llevarse á efec- 
to la Jiay de SO de Noyi^bre, ó. lo que, es lo mismo, sería 
nieceéaríomits.qUQ duplicar todos ¡los impuestos, ecsi^tentes^ 
cuando apeíuifi, son estos ;Soportables,ppr nuestra emppbr^ 
mdaNíE^eion, : > 

El recurso de un empréstito para pagar una deuda, ^solo 
cabe cuando m halla tan bien sentado el crédito, que] se 
pueda sajcar ventaja de la sustitución de ua acreedor poi: 
ofarb/deliG^ c[ué estamos muy distant&é(;:d|^biéndos6>; por taptQ^ 
boa^enir, en qtie.si en la enunciada leysecenoibióuxi pen- 
samiento noble y gra;nde, no Ée logró desarrollarlo de uua 
manera jHracticable. 
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El de suspender absolutamente los pagos ofrece grave» 
dificultades. El h^scho de no poderlo hacer todo^neprue* 
ba que no se pueda hacer alguna cosa. Todo deudor está 
obligado á reducár sus gastos hasta donde fuere compatíble 
con su conservación, y á ceder todo lo demás á sus aoree- 
doree^ 

Es también obiigaoion suya distribuir equitativamente 
^ eátre ellos el sobrariite de sus precisos gastos; y cuando te- 
nemos consignada á la deuda esterior una parte considerar 
ble de las rentas, no podemos sin injusticia desentendemos 
de la interior, que no es menos privilegiada. 

Hay por último, entre nuestros acreedores, algunos de tal 
manera garantizados, que no depende de nuestra voluntad 
dejarlos insolutos. En consecuencia ni debemos, ni pode- 
mos echar mano del peligroso arbitrio de .diferir todos 
los pagos. , 

y 

No uos queda, pues, ptro, que el indicado de reducir los 
fondos consignados á este objeto; porque ese medio salva la 
regla que para estos casos establece la justicia, de ceder á 
loa acreedores todo lo que no se necesita para la precisa 
conservación, haciendo nosotros todavía mucho mas, puesto 
que quedamos por ello obligados á cubrir un deficiente de 
S.237.544, 36, muy elevado aún, atendida, no solo la deóíi- 
deñte situación de la República, sino los embarazos que sü 
sistema político ofrece para el establecimiento de impuestos 
generales. 

Pero si el Gobierno tiene por imposible cubrir el deficien- 
te de 10.110.289, 30 que aparecería en'^aso de llevarse á 
cumplido efecto la ley de 30 de Noviembre, y por injusta é 
irrealizable la suspensión total de pagos, cree que no está 
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sebve niseaiius fuerzas el llenar el vacio áé 3.237.544^ 36, 
(pu» nee deja una pitudente redneeion defondos^paraHa^dei:^ 
da^mteri<»r. 

Lo» m«edio& ^ne paita db propone estáoi comprendUeB 
en laa iadícacioitei^ é iníeíativay q^ue Mee al Congresa en»i 
citada esposicion, j en las que en notas separadas dírije-boy 
á V. £E. Estímando a{)droesiimtdamcnte lo <|iie produci- 
rá unos y otros recursos^ puede foirt)í|»rsi& e( cákttW ai* 
guíente: 

El derecho de consumo á los efectos és- 

trangeros rendirá ,,... 600.000 

El aumento á los derechos de la moneda. 450.000 

El impuesto sobre la industria 300.0ÓO 

La mitad de la contribución territorial,... 50Ó.0ÓO 

La mitad de la capitación... 700.000 

La mitad del derecho de ensaye. .,•.•••••• 250.000 

El impuesto sobre d consumo del tabaco. 200.000 

El total rendimiento de estos impuestos 

será de 2.900.000 

Que si se deduce del deficiente de 3.237.544^36,10 deja- 
rá reducido á 337.544^ 36, el cual fácilmente desaparecerá 
con las eoonomáas que todavía podrán mtroducirge> y con 
los aumentos que sin duda tendrán los ingreso» de las adua- 
nas, minorado el contrabando por consecuencia del esta- 
bleeimiento del derecho de consumo. 

Estoy muy distante de lisonge^urme de haber Acertado 
en la elección de los recm^sos propuestos. Bl Gobierno ha te- 
nido la mira no solo de «alir de los ajpiuros momeutkíeos^ 



13 

sino de sistemar para de una vez la hacienda federal. La 
empresa no seria tan árdua^ si fuera fácil atinar con los 
medios de ejecutarla. 

El Gobierno en el gran conflicto en que nos encontramos, 
se ha creido obligado á se&alar una senda de salvación, y 
ya lo ha hecho: lo demás es obra de la sabiduría del Con- 
greso. 

Por acuerdo del Escmo. Sr. Presidente tengo el honor 
de decirlo á V EE. para que se sirvan dar cuenta á esa 
augusta Cámara; y con esta ocasión reitero á V. EE. las 
seguridades de mi distinguido aprecio. 

Dios y libertad. México, Junio 13 de 1851. — Manuel 
Pina y Cuevas. — Escmos. Sres. secretarios de la Cámara 
de Diputados. 
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NUMERO i. 

Cdlcub formado por el Sr Ministro D^J- Ignacio Esieva en su 
esposicion de Abril último de los ingresos y egresos del erario 
federaly comprensivo de diez y seis meses que comefnzaron en 
Marzo de este año, y terminarán en Junio de 1852, arr^ 
glado á las dos lases siguientes: 1* h reducción delprem- 
puesto á 600.000 % mensuales; y ^"^ la ejecución de la ley de 
30 de Nomemhre del aíió prócsifnó pasado. 

Importará el gasto en los 
diez y seis meses corrí- 
dos de Marzo de 1851, á 
Junio de 1852.. ..9.600.01)0 

Id. id. délas dos deudas 

• en el afib económico 

' prócsüno..;.. 3.097.334 92 

Id. la conversión de la deu- ' 

:da interior. 5.994.869 ^ 

Id. las sentencias judiciar ■ ' 

les &c 948.108) 19.640.306 92 



RECURSOS PARA CUBRIRLOS. 

La parte que aun queda . 
de lo consignado á la 
douíja interior, por la in- 
demnización 1 .680,000 



Alarvu^lta 1.680.000 19,6^.306,92 
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De la vuelta 1.680.000 19.640.306,92 

Cantidad de la misma in- 
demnización que tam- 
bién queda libre al Go* 
biemo..., 23.000 

Cálculode lo que producid 
rán las rentas en los me- 
ses deMai^o á Jumo i^ 
presente año, con (de- 
ducción de los gi^9t(]^ de 
las dos deuda* 939.308 

Cálculo de lo que produci- 
rán las mismas rentas en 
el año económico de 
1861 á 1852, sin Ui de- 
ducción hecha arriba... 8.139.340 9Í8 

r— 10J7.81^^98 



Deficiente según el Sr. Es- 
teva j_. 8.«68ifi67^)94 

Pero debe aumentarse con 

: íoft.gMrtM de los cátal-r 

nos de tierra y deTíierro 
que el Sr. Esteva no re- 
digo á números, cuyais 

consignaciones impoí- > 

tan ^51.^,42 

Con las ecshibiciones «n 

• Alíirente ' «.410.2«9, 36 



IT 

Del frente 9.410.239,36 

numerario de arreglos 
por concluir, (cuyo cál- 
culo se hace subir por 
otros á mucha mayor 

suma) 500.000 

Y finalmente, con el com- 
pleto del primer divi- 
dendo de la deuda este- 
rior 200.000 



Total deficiente... 10.110.239,36 



Ministerio de hacienda, Junio 13 de 1851. — Pina y Cuevas, 
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NUMERO 2. 



Cálculo formado poí* el Sr. ministro D, J, Ignacio Esteva^ en 
su esposicion de Abrü último^ de los ingresos y egresos del 
e^*ario federal^ comprensivo de diez y seis meses que comen- 
zaron en Marzo de este año, y terminarán en Junio de 
1852, arreglado á las dos bases siguientes: 1* la reducción 
del presupuesto á 600.0000 pesos mensuales; y 2*, la sus- 
pensión absoluta, por ahora, del cumplimiento de la ley de 
30 de Noviembre del año procsimo pasado, que arregló la 
deuda interior, 

EN LOS CUATRO MESES DE MARZO A JUNIO DE 1851, 

INGRESOS. 

Producto Kquido de las ren- 
tas, sin rebaja por con- 
signaciones á las deudas 
interior y esterior 1.595.308,0 

Cantidad disponible de la 
indemnización americana. 23.000,0 

Resto deja misma indem- 
nización 1.680.000,0 3.298.308,0 



EGRESOS. 
Los gastos ordinarios del 
Gobierno, á razón de seis- 
cientos mil pesos mensua- 
les 2.400.000,0 



Al frente 2.400.000,0 3.298.308,0 
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Del frente 2.400.000,0 3.298.308,0 

Los que deben hacerse en 
consecuencia del arreglo 
de la deuda esterior 532.444,0 

Descuento al 1 por 100 
mensual, con que se nego- 
ciará la anticipación por 
diez meses de los seis- 
Xíientos ochenta mil, que 
se restan del último abo- 
no de la indemnización 
:americana 68.000,0 3.000.444,6 



Sobrante 297.864,0 



í;n el aSo económico de 1- de julio de 1851 a fin de junio 

DE 1852. 

INGRESOS. 

Sobrante en fin de Junio de 
1851.. 297.864, O 

Producirán las rentas gene- 
rales 8139.340,98 8.437.204,98 



EGRESOS. 

Importan los gastos del go- 
bierno, á razón de seis- 
cientos mil pesos men- 
suales 7.200.000, O 

Ídem de la deuda esterior.. 1.597.334,92 8.797.334,92 

Deficienteen Juniodel852 ;... 360.129,94 
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La diferencia entre los $292.129,94 que el Sr. Esteva fi- 
gura como deficiente, y los 360.129,94 que resultan del pre- 
sente cálculo, consiste en los 68.000 ps. que importará el 
descuento con quese negocie la anticipación de los 680.000 
que se restan de la indemnización americana. 

El Sr. Esteva manifiesta, según es cierto, que en su 
cálculo no se comprenden los gastos de los caminos de fier- 
ro y de tierra* 

Ministerio de hacienda, Junio 13 de 1851.— Pma^ Cuevas. 



NUMERO 3. 

CÁLCULO formddo por el que suscribe del deficiente que resul^ 
tara en el erario federal en fin de Junio de lS52y partiendo 
del cálculo núm. 1 dé ingresos y egresos formado 'por él Sr. 
esteva, y dando por supuesto qu£ en vez de diferirse abso- 
lutamenie el payo de la devda interior y se le consigne por 
ahora el 25 por ciento de las aduamas marítimas y las uii' 
lidactes de la renta del tabaco. 

Deficiente segtm el Sr. Esteva en Junio de 

1852 360129,94 

Se aumenta por el 20 p§ de las aduanas 
marítimas, que ha estado consignado á la 
deuda interior en bs n^ieses de Marzo, 
Aj^ril, Mayo y Jüíiip de 1851 363.333,00 



Al frente 723.462,94 
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Delñ^nie 723.462,94 

Se aumenta ademas por el 25 p§ , en el proc- 
simo año económico, que en la esposicion 
del que suscribe propuso se consignase á 
la misma deuda 1.362.500,00 

Se aumenta en el propi© tiempo y por la 
propia causa el producto de la renta del 
tabaco, que hoy asciende á* 600.000,00 

Reduciendo á números los gastos de los ca- 
minos de tierra y de fierro, se aumentará 
el deficiente con el producto del 2 p§ de 
averia de todas las aduanas marítimas, 
calculado en. 293.333^2 

Y con el del producto del peaga que el Sr. 

Sr. Esteva calculó en. 104.000,00 

Finalmente, subirá el deficieníe con el 1 
p§ de importación en Veracruz, consig- 
nado al muelle, que se regula en........ 154.248,10' 



Total deficiente en fin de Junio dé 1852... 3.237.544,36 
Ministerio de hacienda, Junio 13 de 1851.— Pmíí j^ Cuevas. 
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ESCMOS. SRES. 

Entre los recursos que el Gobierno cree deber iniciar 
para cubrir el deficiente del erario, reputa por el mas im- 
portante la contribución territorial, no solo porque ella ha 
de venir á ser con el tiempo de pingües y seguros ren- 
dimientos, sino porque por su medio se logrará la adquisi- 
ción de los datos estadísticos necesarios para perfeccionar 
el sistema de hacienda, y para otros interesantes fines de la 
administración. 

No se puede calcular con fijeza el producto de la contri- 
bución indicada. La Contaduría de contribuciones direc- 
tas, que se ocupaba de sistemarlas en toda la República, du- 
ró muy poco tiempo, y su archivo ha desaparecido. 

Ecsisten, sin embargo, algunos datos que servirán al me- 
nos para formar idea d«l producto á que podrá elevarse una 
contribución semejante. En la noticia sobre la hacienda 
de nuestro pais, formada por el Sr. WiUie, se estima el va- 
lor de la riqueza agrícola del pais en 3.657 millones. El 
Sr. Payno (padre) en un informe que produjo al Gobierno, 
siendo administrador de contribuciones directas, calculó 
el valor de toda la propiedad raiz en 1.355 millones, dato 
que ha sido adoptado por el Sr. Lerdo de Tejada en el 
cuadro sinóptico de la república, que dio á luz en el año 
anterior. 
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Bastaríanos un valor de 1.000 millones para que una 
contribución de 4 al millar produjese 4 millones de pesos, 
lo cual parecerá ecsagerado y aun imaginario al que no re- 
flecsione que el establecimiento y perfección de un impuesto 
general, ha sido siempre la obra de prolongado tiempo. * 

Las alcabalas interiores estaban en el tercer siglo de su 
ecsistencia, cuando llegaron sus productos á tres millones 
de pesos. El estanco del tabaco no pasó en sus primeros 
anos de dos á trescientos mil pesos: hasta los ocho, se ele- 
vó á un miUon; y fué necesario el trascurso de mas d^ 
cuarenta para que llegase á sus mayores rendimientos; su- 
cediendo todo esto en tiempos bonancibles y tranquilos, 
muy diferentes de los nuestros. 

La contribución territorial, por otra parte, se proporciona 
mejor que cualquiera otra á una distribución equitativa, y 
es ademas de cómoda y segura colectación. 

El Escmo. Sr. presidente me manda, por tanto, iniciarla 
ala augusta Cámara de Diputados en la forma siguiente: 

Art. 1 • Se establece una contribución de 4 al millar so- 
bre todas las propiedades urbanas y rusticas de la Repúbli-' 
ca, sin mas escepcion que los templos y los edificios que 
sirvan de habitación á comunidades y á establecimientos de 
beneficencia que solo se sostengan de la caridad. 

Art. 2* Esta contribución se recaudará por el Gobierno 
general bajo las reglas que estaban vigentes en 1844. 

Art. 3* El producto liquido de esta contribución se divi- 
dirá por mitad entre los Estados y territorios respectivos y 
el erario federal. ♦ 

Art. 4* El gobierno no podrá gastar en la recaudación 
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mas del 12i p§ , ni emplear en ella sino á los que gocen ha- 
ber del erario con título de propiedad. 

Sírvanse V. EE. dar cuenta á la Cámara con esta inicia- 
tiva, recomendándole su mas pronta despacho; y aceptar 
las seguridades de mi consideración. ^ 

Dios y libertad. México, Junio 13 de 1851. — Manuel 
Pina y Cuevas. — Escmos. Sres. secretarios de la Cámara 
de Diputados. 

*^ Prosiguiendo ea lá investigación de datos para conocer el valor 
de la riqueza territorial de nuestro pais, se encuentra <}ue Humboldt, 
reñríéndose á la representiicion dir^'ida al rey por el afuntamieoto de 
Michoacan en 1805, y fundándose en el producto del diezmo, calcula 
los de la agricultura en 29 millones de pesos^ anuales. £1 Dr. Mo- 
ra fija en 2.341,152 pesos el diezmo en 1829, época en que ya estaba 
muy relajada la práctica de satis&cerlo; el producto de la agricultura, 
supuesta aquella base, debe estimarse en 23.411,520, cantidad que se 
aprocsima á la de Humboldt. Levantando sobre ella el valor de la . 
riqueza agrícola, ascenderá á 468.2d0,4ÍN) pesos, y entonces la contri- 
bución de 4 al millar sería de 1.872,921, no computándose lo que no 
estaba sujeto á diezmo, ni las fincas urbanas. Valuando Adam Smith 
por el impuesto territorial de la Gran Bretaña el producto de esta cía» 
se de ríqueza en aquella nación, nos da un ejemplo de lo que debe- 
mos hacer en nuestro caso. 



25 



ESCMOS. SRES. 

El impuesto de capitación descansa en un principio de 
reconocida equidad. Todos los individuos de la sociedad 
son deudores á ella de una proporcionada recompensa por 
el beneficio de la seguridad. Pero la seguridad recae 
sobre los bienes y sobre las personas, y de aquí nacen dos 
diversas clases de recompensas. La seguridad correspon- 
diente á los bienes ó propiedades de los asociados debe ser 
recompensada de una manera proporcional á ellas. El ciu- 
dadano, pues, debe contribuir al Estado con una cantidad, 
con un sacrificio que se mida por el tamaño de los bienes 
ó propiedades que se le garantizan. 

Pero el beneficio de la seguridad individual es igual para 
todos. Tratándose de garantizar las personas de los asocia- 
dos, la administración no puede establecer entre ellos dife- 
rencia alguna, y su deber es el mismo respecto de cada uno. 
La recompensa debe consiguientemente ser también igual; 
y tal fué el fundamento del decreto de 7 de Abril de 1842, 
al establecer por derecho de capitación una cuota, mínima 
para que todos la pudiesen satisfacer, é igual para que lle- 
nase no solo la indicación de la justicia, sino también la de 
la posibilidad; porque en un impuesto tan' general como este 
la diversidad de cuotas complicaria hasta hacer irrealiza- 
ble su colectación. 

En el corto tiempo que la capitación estuvo establecida 
bajo el indicado principio y como una contribución general, 
produjo un millón y trescientos mil pesos, no habiéndose po- 
dido plantear en la mayor parte de los lugares de la Repú- 

4 
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blica. No podrá, pues, considerarse como ecsajerado el 
cálculo de sus productos para los primeros años de su es- 
tablecimiento, en millón cuatrocientos mil pesos. 

El Escmo. Sr. presidente cree, por todo esto, que se de- 
be proceder á la creación de tan importante recurso^ y con 
este objeto me manda iniciarlo á esa respetable Cámara en 
los términos siguientes. 

Art. 1^ Se restablece en toda la República el derecho 
de capitación en la forma que lo estableció el decreto de 
7 de Abril de 1842, y conforme á los reglamentos que 
se dictaron para su cumplimiento. 

Art. 2^ Este derecho se colectará por los Estados y ter- 
ritorio^ de la República, dividiéndose sus productos líqui- 
dos entre ellos y el erario federal. 

El Escmo. Sr. presidente me ordena recomiende á V. EE. 
se sirvan hacer presente á la Cámara la urgente necesidad 
de tomar en consideración esta iniciativa; y yo aprovecho 
la oportunidad de reiterar á V. EE. las seguridades de 
mi mayor aprecio. 

Dios y libertad. México, Junio 13 de 1851. — Manuel 
Pina ff Guabas. — Escmos. Sres. Secretarios de la Cámara 
de Diputados. 
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ESOMOS SRES. 

Al iniciarse por el Gobierno en 14 de Febrero de 1849 Ja 
declaración de pertenecer al erario federal el derecho de 3 
por 100 á las pastas de plata y oro, tuve el honor de decir 
á esa augusta Cámara lo siguiente: 

"Por la necesidad de proporcionar al erario los recursos 
precisos para poder cubrir los gastos urgentes del servicio, 
declaró el articulo 1- del decreto de 30 de Abril de 1847, 
renta de la federación el derecho de tres por ciento impues- 
to á las pastas de plata y oro en la ley de 22 de Noviem- 
bre de 1821; habiendo también prevenido el art. 2* del ci- 
tado decreto que en lugar del real por marco que pagaba 
la plata pasta para la Junta administrativa de Minería, se 
cobrasen durante el término de un año dos reales á cada 
marco, de los cuales fuesen diez y ocho granos para el era- 
rio federal y los seis granos restantes para el establecimien- 
to referido, y los artículos 3- y 4- que las oficinas de ensa- 
ye con sus empleados y lo demás anecso pasara al Gobier- 
no general bajo el corte de caja é inventarios respectivos; 
y que tanto el tres por ciento como los dos reales por mar- 
co relacionados, se cobrasen por las comisarías generales ó 
subalternas de los lugares en que se hallaban establecidos 
los ensayes, cuyas oficinas, después de separar los gastos 
de administración y el importe de los seis granos pertene- 
cientes á la misma Junta, habían de conservar el resto en 
su poder á disposición de la Tesorería general. 

Posteriormente el diverso decreto fecha 16 de Junio del 
mismo ano de 1847 derogó el espresado art. 2* del de 30 
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de Abril en la parte que aplicó á la junta de Minería seis 
granos en lugar de los doce que percibia por cada marco de 
plata, los cuales continuaría recibiendo como antes de es- 
pedirse ese decreto, abonándosele lo que hubiera dejado.de 
cobrar por los seis granos que en él se aplicaron al erario 
federal, y continuándose también el cobro de los doce gra- 
nos de aumento por el tiempo necesario, sin que pasase del 
año prefijado, para cubrir la deuda á euyo pago se con- 
signaron y en que estaba comprometido el crédito y deco- 
ro de la nación. 

Por último, el art. 13 del decreto de 17 de Junio de 
1847, que impuso, por una vez, una contribución de un mi- 
llón de pesos á todos los habitantes de la República, capa- 
ces de reportarla, derogó el repetido decreto de 30 de Abril 
con las modificaciones contenidas en el ya indicado de 16 
del propio Junio; de donde se ha inferido hallarse absolu- 
tamente revocado é insubsistente aquel, careciendo asi el 
erario federal del ramo de que se trata, cuando sin duda es 
mayor la urgencia de fondos para sus atenciones. 

A la verdad, no parece genuina ni acertada semejante 
inteligencia de la referida derogación; pues según los tér- 
minos de ella, literalmente asentados, y mediante á que al 
tratar del diverso decreto de 27 de Abril de 1847, esplica 
derogarlo en su totalidad, puede muy bien entenderse cour 
traida respecto del de 30 del mismo Abril, á que solo sub- 
sistiese este con las modificaciones del de 16 dé Junio, con- 
cihándose de esa manera y no destruyéndose lo dispuesto 
en ambos; es decir, puede haber sido el espíritu del espre- 
sado art. 13 derogar el decreto de 30 de Abril, conforme 
las variaciones que le hizo el de 16 de Junio, rigiendo con 
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estas; cuyo concepto corrobora la obvia reflecsion de que 
no pueden considerarse del todo derogados uno y otro decre- 
to, sin tocar los absurdos de resultar así nulificado, suspen- 
so ú omitido el fondo de Minería, y, al menos en parte, el 
reintegro de la tomada de su pertenencia, suprimiéndose el 
impuesto del aumento de los doce granos mucho antes de 
que trascurriese el ano señalado para satisfacer un crédito 
de notoria importancia. 

Ni puede ocurrir contra lo espuesto, qué habiendo sub- 
venido á las escaseces del erario federal el decreto de 17 
de Junio, con la indicada contribución de un millón de pe- 
sos, carecía ya de objeto y debiera por tanto estimarse 
«ibolida para el mismo erario la renta de que se trata; por- 
que los productos de aquella contribución, conforme apai^ 
ce en la cuenta general de valores de 1847, poco escedie- 
ron de la mitad del millón de pesos de su importe, y por- 
que aunque se hubiera reahzado ese ausilio, se contra- 
jo á una sola vez, y de consiguiente subsiste hoy la nece- 
sidad de conservar ó destinar de nuevo el ramo á los gas^ 
tos generales." 

Fundado en las razones asentadas, el Gobierno consultó 
entonces á las augustas Cámaras se declarase pertenecer á 
la federación el 3 p§ de platas; pero conciliando hoy los 
intereses de los Estados con las urgencias del erario gene- 
ral, el Escmo. Sr. presidente me manda formalizar la iniciar 
tiva siguiente: 

Art. 1- El Gobierno general recaudará el derecho de 
3 p§ impuesto á las pastas de plata y oro en la ley de 22 
de Noviembre de 1821, observándose por lo demás las pre- 
venciones del decreto de 16 de Junio de 1847. 
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2* El (jüt^mo reglamentará la reoaudacion del espre- 
«ado derecho oon el menos gasto posible, ocupando en él 
los empleados y pensionistas oon despacho en propiedad y 
sueldos moderados. 

8^ El producto liquido de este impuesto se dividirá por 
mitad entre el erario federal y el Estado de donde proce- 
dan los metales. 

Sírvanse V. EE. dar cuenta á la Cámara de diputados 
con esta iniciativa, recomendándole su mas pronto despa- 
cho; y aceptar las protestas de mi mayor consideración y 
aprecio. 

Dios y libertad. México, Junio 13 de 1851 — Mamiel 
Pina y Cuevas.— 'Eiñcmf^. Sres. Secretarios de la Cámara de 
Biputados. 
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ESCMOS. SRES. 

En el establecimiento de impuestos se deben preferir 
aquellos objetos que no sean de un uso necesario: conviene 
también procurar hasta donde se pueda que el pago sea in- 
sensible para el contribuyente; y por estas consideraciones 
la contribución sobre el tabaco no ofrece los inconvenien- 
tes, que se atribuyen á otras con mas ó menos fundamento. 

Hallándose sin embargo estancado, el Gobierno quisiera 
no gravarlo con mayores impuestos; pero urgida la Admi- 
nistración por la mas grande necesidad de recursos, el Escjno. 
Sr. presidente me ordena formalizarla siguiente iniciativa. 

Art. 1* Se establece una contribución de 5 por ciento 
sobre el consumo del tabaco. 

2* El Gobierno formará las tarifas convenientes para 
que la fabricación de los labrados se haga con la deducción 
que corresponda: aplicará á los gastos á que este impuesto 
diere lugar hasta el 12 y medio por ciento; y señalará el 
término desde el cual debe comenzar el espendia de los la- 
brados sujetos á la indicada deducción. 

3? El Gobierno señalará igualmente un término dentro 
del cual haya de hacerse la venta del tabaco estrangero que 
corre como libre, si no pudiese arreglar su compra con los 
dueños de él. 

4* El Gobierno, de acuerdo con los respectivos Gobernar 
dores de los Estados, dispondrá el modo de llevar á efecto 
el estanco en los lugares en que por causas especiales no 
se hubiere establecido. 
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El Esgmo. Sr. Presidente desea que desde Inégo se to- 
me en consideracion esta iniciativa, que se dirige á propor- 
cionar un nuevo recurso al erario, y á mejorar la condición 
de otroj por lo que suplico á V. EE. se sirvan dar cuenta 
con ella á la augusta cámara de diputados. Admitan V. 
EE. mi atenta consideracion. 

Dios y libertad. México, Junio 13 de 1851. — Manuel 
Pina y Ouevas. — Escmos. Sres. Secretarios de la Cámara 
de Diputados. 
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